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bOMAHIO.—lixplicacioii de los grabados, por Joaquina Balmaseda.—Traje parasaloa.—Trajes 
para pMeo.-Trajes de iinmavera.-Vestido para casa.-Trajes para jardín: Vestido de surah y 
T elo .— Vestido de cacheiniry raso.—Trajes de calle; Vestido liso y brochado.-Vestido de cache­
mir liso. Trajes de señoray niña.—Cuadro de malla guipure.—líneaje de trencilla y crochet.— 
CanastillamoHtada.—hiitredosde crochet.—hncaje inglés.—Bordada Renacimiento.—LITKKA-

AflolUlll'
■Te creo, poesía, por Aurora Lista. —Episodios de amor,TUKA.-ürdni<a de París, por Artemisa.- v*w, jiiueomus ue amor,

poesía, por K. Huerta i’osada. -L a  danza en los tiempos antiguos y modernos, por .Sofía Turtilan. 
—Los J uicios <lel mundo, por Angela Giussi.—Costumbres sociales.—Explicación del tigurin 
uamero 1.550.

E \P L IC A C 10\  DE LOS CRABAD lIS.

1. T raje para salox.

Falda brochada, pouf 
y  paniers en raso du­
quesa blanco marfil, 
cuerpo de pequeña al- 
deta con petos redon­
deados y bullón de ra­
so al borde: margas de 
codo con encajes, y  fi­
chú de encaje con bou- 
quet.

\aí 4 y T rajes de

2 Y 3. T raje para
PASEO.

'2. Vestido de, cache* 
ruir bordado y terciope­
lo.—Falda redonda ple­
gada á la inglesa des­
pués de haberle puesto 
una tira de terciopelo, 
y túnica abierta del 
costado, b o rd a d a  de 
soutache a lre d e d o r ;  
chaqueta con la aldeta 
añadida, y pouf por de­
trás, adornados los de­
lanteros de botones ar­
tísticos, y  una cenefa 
bordada en forma de 
cha!: cuello y puños de 
terciopelo; so m b re ro  
redondo de fieltro con 
flores y plumas,

3. Vestido de ski* 
liana y otomano.—Fal­
da terminada por una 
ruche de encaje, y  un 
plissé, y desde ellos su­
ben quillas de tela bro­
chada alternando con 
plegados de siciliana; 
polonesa abotonaba en 
el centro hasta el talle, 
y  vueltos .en solapa les 
delanteros por abajo, 
dejando ver un forro de 
tela de seda rayada: la 
continuación de la es­
palda forma peuf, y  uu 
fichú de encaje adorna 
el cuerpo, y se continúa 
alrededor de la túnica. 
Sombrero redondo de 
gran ala abarquillada, 
y forrada de felpa ra­
yada con gran pluma 
amazona alrededor de 
la copa.
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Traje jiara salón.

p r i.mavera .

4. Veslid i li¡<{> ij 
brochado ador ma­
dera.—Plegado de 
raso, y  paniers de 
lo mismo s o b re  
una falda brocha­
da; pouf igualmen­
te de ra so ,' y cha­
queta de peto en 
cachemir del mis­
mo color, aboto­
nada á un lado, 
ceñida del talle con 
cinta de raso que 
se anuda en lazo 
por delante. Som­
brero redondo de 
paja con flores, y 
lazadas de cinta.

•T. Ves t ido de 
velo.  — L a  falda 
plegada, lleva cor­
lados los pliegues 
por frunces para 
terminar en b u ­
llón, y  plegado á 
tablasypliegucs al­
ternados : paniers 
b u lló n  alrededor 
del talle, y cha­
queta de peto con 
los delanteros ple­
gados; capota Ora­
torio de paja con 
plissés de eiicaie v 
flores.

6. V estido p a r a
CASA.

Es de surah ver­
de pino, plega­
da la falda en todo 
su largo con delan­
tal cuadrado de lo 
mismo, terminado 
por fleco, y sujeto 
por lazos sobre la 
fa ld a . M a tin é e  
adornada de enca­
jes con cuello, cu­
yos encajes se con­
tinúan bollonados 
por delante; lazo y 
corbata de cinta.
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7 y 8. C uadros de malla guipure.

• Pueden servir cada uno suelto ó en combinación, 
y  se ejecutan á punto de Sprit de realce, zurcido, 
rueda y cordoncillo. Pueden servir para cortinajes, 
edredones ó cubiertas de sillón.

9 Y lo .  T rajes para jardín.

9. Festido de surah y velo.—'íj^ falda va cubierta 
de volantes alternados en surah rayado, y velo bor­
dado, ó terminado por flecos de madroños. Cuerpo 
chaqueta rayado, con plaston de velo orillado por 
vueltas de surah liso, sujetándole dos carreras de bo­
tones. Sombrero calesa de paja con el ala forrada de 
surah, y lazadas de cinta como las bridas.

10. Festido de cachemir y raso verde mirto.— 
Falda terminada por volantitos de raso, y túnica de 
cachemir abierta sobre delantera plegada de raso y 
adornada ella misma de vueltas de raso con botones 
graduados de nacar. Cuerpo frac con cuello y vuel­
tas de terciopelo. Sombrero redondo de paja con 
grupos de plumas.

. I !  Y 12 . T rajes de calle.

11. Vestido liso y hrochado.--FB\á& redonda, 
formada de tiras de cachemir brochado, y pliegues 
de cachemir liso; delantal drapeado que cruza la 
falda y se pierde bajo dos puntas de la túnica con ce­
nefas brochadas, completando la falda el pouf ó bu- 
llonado de atrás de cachemir Itac. Cuerpo frac, 
abierto sobre chaleco de puntas agudas y adornado 
con botones de metal, cuello y vueltas de terciopelo, 
sombrero de fieltro con plumas y flores.

12. Vestido de cachemir Falda redonda y 
plegada, cortada á media falda por bullón para ter­
minar en plegado ancho; drapería formando paniers 
que se pierden bajo el pouf, y cuerpo de peto con 
plaston de pliegues^ y terciopelos, formando otro 
adorno igual la vuelta de manga: gran sombrero de 
fieltro de ala redonda con lazadas de cinta brochada.

13. E ncaje de trencilla Y CROCHET.

Se toma trencilla gris, género cluní con medallo­
nes calados, y algodón crudo, núm. 40, haciendo el 
encaje con solas dos vueltas. En la primera se pone 
el hilo en el primer picot de la trencilla, se hace un 
punto doble, y luégo 7 puntos de cadeneta, uno do­
ble en el picot del medallón, 7 de cadeneta, 1 doble 
en el medallón siguiente, y  así se cubren los cuatro 
que tiene la trencilla, 7 de cadeneta, ee pasan los dos 
primeros picots de la trencilla, se hace uno doble 
en el tercero, 5 puntos de cadeneta que se engan­
chan en el quinto de *la cadeneta anterior, 7 de ca­
deneta, 1 doble dejando un picot por medio, 7 de 
cadeneta, y se engancha en el primero de la ante­
rior, 5 de cadeneta, 1 doble en el antepenúltimo pi­
cot, 5 de cadeneta, y se engancha en el primero del 
anterior, continuando la otra mitfd del calado con 
tres puntos de cadeneta enganchados en el medallón, 
y  otros tres en el centro de la cadeneta anterior, y 
cuando se llega á los ocho picots de la cabeza, se ha­
ce una cadeneta de la extensión suficiente ejecutan­
do 4 puntos dobles en los cuatro picots del centro, 
y se repite lo mismo para cada onda por su parte 
interior.

Para la exterior, se ejecuta lo mismo entre las 
trencillas, y  sólo en el semicírculo se hacen cadene­
tas con un picot en el centro que se enganchan en 
un picot sí y otro no de la puntilla. Una vuelta de 
barras caladas completa la cabeza.

14 Y 15. C anastilla montada.

Este lindo capricho, que imita al cuerno de la 
Abundancia, es de junco dorado, montado en ramas 
doradas igualmente, y está adornado á la cabeza de 
un lambrequin de paño azul bordado con seda gra­
na y maíz por el dibujo que muestra el núm. 14, 
adornando una borla azul cada hueco de la cenefa.

16. E ntredós de crochet.

Ejecútase á lo ancho, y es facilísimo de obtener 
en solas dos vueltas: se hace una cadeneta, se pasan 
8 puntos, y se enganchan en el noveno; se hace una 
media barra, 3 barras, 2 barras dobles, 3 barras, 
una media barra, y se repite la cadeneta de 8 puntos: 
se alternan estas dos ondas, y  al llegar á la orilla se 
vuelve la labor y se repiten lo mismo ondas mates 
y caladas, colocando unas sobre otras hasta dar al 
entredós toda la extensión necesaria.

17. B ordado r e n a c im ie n t o .

Se traza el dibujo en tela fina, blanca ó cruda, y 
se hilvana en un hule, siguiendo todos los contornos 
á festón, recortando con tijera fina todos los espa­
cios interiores que se llenan después con cordoncillos 
rectos ó diagonales: un piquillo de encaje orilla el 
borde.

18 Y 19. T rajes de señora y  niña.

- 18. Vestido para niña.—Hecho en cachemir co­
lor tabaco, de forma inglesa, lleva la espalda frunci­
da, y  terminada por un lazo, añadida desde él una 
aldeta lisa: los delanteros se abren igualmente so­
bre chaleco fruncido, y un guipure guarnece todos 
los bordes, mangas y bolsillos: cuellos guarnecidos 
de guipure, y sombrero de paja marrón con marga­
ritas encarnadas.

19. l'estido para señora. — Plegado de surah 
bronce con lambrequin recortado á picos en cache­
mir bordado, túnica bullonada con otro lambrequin 
y paniers, bullonados también, terminados bajo el 
pouf. Cuerpo con cuello y aldeta cortados á picos y> 
bordados, y sombrero de paja bronce con plumas.

Joaquina Balmaseda de G onzález.
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CRÓNICA. DE PARÍS.
29 Abril I8S3.

La caridad es la varita^mágiea que, convirtiéndose 
en una maga, liace prodigios, y nos presenta por do­
quiera las maravillas de las Mil y una noches.

En esta época primaveral es cuando las damas de 
la aristocracia francesa, de regreso de sus expedicio­
nes de invierno al Mediterráneo, se congregan para 
organizar sus fiestas benéficas, siendo tantas, que es 
imposible dar cuenta de todas en el corto espacio de 
una crónica.

La condesa de Feronays, en su pi-ecioso hotel del 
Cours la-Reine, ha tenido una venta de caridad, 
reuniendo en algunas horas 60.000 francos. Casi 
todo el faubourg Saint-Germain se había dado cita 
para estos espléndidos salones, convertidos por una 
tarde en almacenes de flores, de pinturas, de porce­
lanas, de juguetes y de lindísimos objetos de bisute­
ría y labores caprichosas.

La condesa de Nadaillac hizo una rifa con cinco ó 
seis bellísimas acuarelas pintadas por ella misma, lo 
que duplicaba su mérito, y ganó 5.000 francos en un 
momento.

La princesa de la Tour-d’Auvergne, las condesas 
de Albert de Musan y de la Roche-Aymon, tenían en 
su despacho flores y juguetes. La princesa de León 
vendía muñecas, rifando una muy linda.

La princesa de Sagan compraba de todos los des­
pachos, dejando contentas á las vendedoras por su 
esplendidez, imitándola otras muchas, y  especial­
mente los caballeros, que no faltan en estas ventas, 
donde su generosidad se pone á prueba.

En el Hotel Continental ha habido también va­
rias ventas organizadas por Sociedades benéficas, que 
no tienen el éxito de las que son patrocinadas por 
las señoras de la aristocracia.

Ayer se dió en el Trocadero una matinée á favor 
del Asilo de Ciegos, en la cual hizo un importante 
papel Sarah Bernhardt, representando una escena 
trágica, escrita expresamente para ella.

Esta fiesta filé patrocinada por cuatro generalas, 
la de Niel, la de Canrobert. la de la Albufera y la de 
Mac-Malion, siendo un motivo para que el elemento 
militar dominara.

En el próximo mes de Mayo habrá tres ó cuatro 
de estas fiestas, que serán notables y  muy prove­
chosas para los pobres.

Una el 9, para los niños pobres de Gros-Caillou> 
organizada por Mme. de Béhague en su hotel de 
Tavenue Bosquet; otra el 18, para la Hosp{taUté de 
nuU, patrocinada por la duquesa de Maillé y la con­
desa de Pourtalea. El gran patio de cristales del Ho­
tel Continental estará adornado con plantas de los 
trópicos, grutas, cascadas y una ingeniosa combina­
ción de luces y espejos, que harán un efecto mara­
villoso.

Las actrices de la Comedia francesa tomarán parte 
en la fiesta, y se bailará y habrá también venta de 
flores y  objetos preciosos.

Los billetes de entrada son á 20 francos.
**■ #

El 30, la espléndida fiesta Japonesa en el hotel de 
la duquesa de La Rochefoucauld á favor de los con­
valecientes de la rué de Sevres. Los intermedios de 
canto y declamación serán ejecutados por artistas 
vestidas de japonesas, y muchas damas llevarán tam­
bién este pintoresco traje. Sabemos ya de algunas 
que se lo están haciendo. Las decoraciones y todo el 
adorno del hotel y de los jartjines será al estilo ja ­
ponés.

Cuando se realicen todas estas maravillas, las sa­
brán al detalle nuestras lectoras, porque no faltare­
mos seguramente-

•ti

Con impaciencia esperan los aficionados la aperfcu- 
ro del salón de pinturas, fijada para el dia l.°d e  
Mayo, Se cuentan muchos cuadros de primer órden, 
obras maestras de los primeros artistas.

En tanto, los apasionados acuden á la sala de Be­
llas Artes, donde hay una curiosa exposición de re­
tratos contemporáneos. Es una galería muy intere­
sante, porque allí aparecen pintados por los más 
ilustres maestros antiguos y modernos, los persona­
jes célebres, hombres y mujeres, que más han bri­
llado en el presente siglo, en política, en literatura 
y  bellas artes.

La idea ha sido muy dichosa, patrocinada por 
una sociedad filantrópica que se ha propuesto conse­
guir algunos fondos para fundar un nuevo Asile de 
nuit para las mujeres y otro para los niños, indis­
pensable en esta ciudad inmensa, donde acuden de 
todos los puntos del globo multitud de infelices 
buscando la realización de ganancias soñadas casi 
siempre, y suelen encontrarse sin hogar y sin pan.

Estos asilos (son ya varios los que hay para hom­
bres y mujeres) consisten en tres ó cuatro salas con 
largas hileras de camas, donde se recogen los pobres 
que van por la noche. Nadie,les pregunta, ni su 
nombre, ni su nacionalidad; les dan el número del 
lecho que han de ocupar, y si pidén cena, se la dan 
también, como igualmente el desayuno por la ma­
ñana.

A las siete ó las ocho de la mañana, todos se han 
marchado, y los dormitorios se ventilan, limpiándo­
los con el mayor cuidado y cambiando las ropas de 

, las camas. ,
Si alguno se presenta enfermo, le hacen ir al hos­

pital. El Asile de nuit es para los que están buenos 
y no tienen hogar, ni recurso para costearse en una 
fonda una, habitación.

Las señoras que han patrocinado el pensamiento 
de exponer la galería de retratos contemporáneos,
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se presentaron, dando cita á todas sus relaciones, el 
dia de la inauguración, pagando la entrada á cinco 
francos, los demás dias á un franco y á medio los 
festivos.

Es un ejemplo digno de ser imitado en España. 
La caridad particular es uno de los más grandes 
elementos con que se cuenta en Francia para sos­
tener á los inligentea. Aquí hay sociedades para 
todo, y para todos, y puede decirse que los pobres 
son más ricos que Jos ricos, pues para aquéllos, las 
damas piden á todo el mundo, buscando cada dia in* 
geniosas y nuevas combinaciones con que seducir á 
los dichosos que pasan su tiempo atesorando mi­
llones.

El nuevo Hotel de Ville de París, debe iuaugu- 
rarse el 14 de Julio, dia de gran fiesta nacional, como 
aniversario de la instalación de la República. En la 
fachada principal, y en huecos preparados al efecto, 
van á figurar los parisienses más ilustres, y  las se­
ñoras, sobre todo, pues aquí no se excluye á la mu­
jer, ni se la niega la recompensa debida á su mérito.

Las escritoras Mme. de Sevigné y Mme. Roland 
aparecerán con trajes de su época entre los hombres 
más célebres de Francia.

Ya que en España son tan aficionados á imitar to­
do lo que hacen los franceses, sería muy bueno que 
también los imitaran en esto, haciendo á sus celebri­
dades femeninas la debida justicia.

Fernán Caballero y la Avellaneda son dos figuras 
colosales; ¿pero dónde están sus retratos? íquión se 
acuerda de la gloria que dieron á España? ¿Pondrán 
sus bustos en el Ayuntamiento, como en el Hotel 
de Ville de París los de Mme. de Sevignéy Mme. Eo- 
Und?-

¡Sí
* ¡a

En el teatro de la Opera cómica se ha estrenado 
una lindísimaopereta, entresactos, que ha obtenido 
un éxito extraordinario, se, titula La música

V es de M. Leo Delibes, y  la letra de MM. Gondinet 
y Gille.

M. Leo Delibes, M. Mascanet y M. Saint Sacas, 
son los tres compositores que forman ,en primer tér­
mino en la moderna escuela francesa, siguiendo un 
estilo completamente francés, separado completo de 
la música alemana y de la italiana, que han domina­
do hasta hoy como soberanas en el imperio del arte. 
La nueva escuela francesa y sus jóvenes maestros 
les disputan el triunfo, y en esta ocasión M. Deli­
bes merece el galardón, porque la partitura de Lak- 
mé, es melodiosa, inspirada y sencilla.

La acción del poema es muy fantástica y  poética- 
Lakmé, la protagonista, es la hija de un brakman de 
la India inglesa, que se enamora de un jóven oficial, 
novio de mis Ellen, la hija del Gobernador.

El padre de Lakmé, empapado en el ódio que los 
indígenas sienten hácia sus dominadores, quiere ven­
garse del intruso que ha penetrado en su casa, que es 
un asilo inviolable, y  no tarda en herir al jóven ofi­
cial, en medio de una plaza pública de Bombay. Al 
verle caer herido, el brakman huye, pero su hija se 
precipita hácia su amante, y le salva, llevándosele á 
lo más impenetrable de la floresta, donde espera con­
seguir que la dé su mano de esposo y ser dichosa en 
el desierto, donde nadie podrá disputarle su amor.

En esto, el regimiento recibe la órden de marcha, 
ya desfila con la música á la cabeza, cuando sus com­
pañeros le descubren, y exhortándole al sentimiento 
del deber, como súbdito de S. M. británica, le obli­
gan á declarar á la desventurada Lakmé que no pue­
de ménos de abandonarla.

Entónces Lakmé comprende que su amor ha sido 
un sueño, y desesperada al tocar la amarga realidad, 
devuelve la libertad á su amante, sacrificándole su 
propia vida, pues, como sacerdotisa, ya no puede vi­
vir entre los suyos. Toma un veneno y muere.

La interpretación, esmeradísima; Mlle. Van-Zandt 
caracteriza su papel de una manera seductora, siendo 
aclamada con delirio. El tenor Talazat, reputado 
como el mejor que hoy cauta en París, en su papel

de oficial inglés está admirable: su voz incompara­
ble se eleva con una dulzura inmensa, consiguiendo 
uno de los triunfos más bellos de su ya gloriosa ca­
rrera.

Esta bellísima opereta es un poema de amor, lleno 
de pasión, casta y  delicada; un verdadero cuento de 
la India, en el cual domina la ternura exaltada de 
una dicha demasiado pura para disfrutarse mucho 
tiempo en la tierra.

Mlle. Vau-Zandt, que figura hoy en primera li­
nea entre las artistas líricas, ha idealizado su crea­
ción deliciosamente. Lleva dos trajes de sacerdotisa 
de la India, preciosos y exactos hasta en sus menores 
detalles. El primero es copiado de una diosa de la 
Belleza. El adorno que baja de la cabeza por los hom­
bros, ocultando en parte el seno, es de un efecto be­
llísimo. La falda, de gasa trasparente, y  un echarpe 
rodeando el talle. Sobre el traje Deva un manto res­
plandeciente de oro y pedrerías, que se quita al en­
trar en escena.

El segundo es un pedazo de tela grana bordado de 
oro y sedas, en el cual se envuelve la mitológica 
diosa. U n corpino de un rojo sombrío, bordado con 
ricos dibujos indios, dibuja su elegante talle. En la 
cabeza, un pequeño casquete encarnado, bordado de 
seda, de oro y plata, dejando escapar un fleco de 
seda, y pie9ecitas de oro que se mezclan con los ca­
bellos. En el cuello, brazos y piernas, anillos y  co­
llares.

Antes de terminar, voy á referir una anécdota 
que corre entre bastidores, referente al jóven tenor 
M. Talazac, que tan lisonjero triunfo obtiene en 
esta ópereta.

Tenía apénas trece años cuando entró como de. 
pendiente en casa de un comerciante de vinos en 
Burdeos. Un dia que le enviaron á partir leña á la 
pueva, se puso á cantar miéntras desempeñaba á 
toda conciencia su tarea.

De repente le interrumpió la voz de su amo.
Pero, di, caballero, ¿dónde has aprendido á can. 

tar? —le preguntó el amo, que siempre llamaba á 
Talazac caballero. — ¿Sabes que tienes una bonita 
voz, y  me harás un favor, si quieres veniresta noche 
á mi casa á que te  oiga mi familia?

Talazac, lisonjeado, aceptó con placer lainvitacion, 
cantando una romana sentimental que empieza 
¡ijAhl dejadme verter la última lágríma.n 

Tuvo un éxito portentoso.
— ¡Magnífico,—caballero! exclamó el amo encan­

tado;—desde l .° d e  mes-te aumento el sueldo.
Se le invitó á otras soirées de familia, siempre con 

éxito, y  el comerciante de vinos cumplió su palabra* 
aumentándole á doce francos por mes sus honora­
rios, pues ganaba sólo diez. Pero esto no duró mucho 
tiempo; algunos meses después, el amo encontró su 
presupuesto muy sobrecargado y despidió á Tala­
zac. Este, lisonjeado por el éxito que había obteni­
do en las soireés artísticas, se decidió por el arte, so. 
fiando con un porvenir de gloria, que hoy ve realiza­
do, por fortuna, pues es el primer tenor de París, ha* 
hiendo excitado verdadero entusiasmo en las tier­
nas cantilenas de Lakmé y en sus dúos con mada- 
me Van-Zandt.

*# *
Otra opereta. Le premier laiser se ha estrenado en 

el teatro de Houveautés, música de Emilio Ponce y 
letra de M. Naocel Toché. La a.ccion pasa en Suiza, 
en tiempo de Guillermo Tell, y está montada de una 
manera maravillosa; los-trajes y decoraciones, del 
mejor gusto. La obra tiene algunos chistes pican­
tes, que la hacen desmerecer.

A rtemisa .
■-------------------------------------------------

T  E  o  R .  JE o
Optica ilusión fué, vano espejismo 

Cuanto mis ojos vieron;
Las dobles frasea del perjuro labio.
De mis oidos caprichoso sueño.

Díme ahora mismo que doblones de oro 
En sonora rociada están cayendo;
Díme que es este mundo un paraíso 
Donde el bien y la dicha son eternos;

Díme,^mi dulce amor, que de adorarme 
No has cesado un momento,

Y á todo, plenamente convencida. 
Contestaré: te creo.

Yo te prometo que la duda amarga 
No tornará á albergar mi herido pecho.
¡Ay, que al dudar de tí, loca he dudado 

De la tierra y el cielol
A urora  L ista.

EPISODIOS DE AMOR [a),

V
Al fin nuestros ruegos, ardientes cual pocos 

Solícito un ángel al cielo elevó,
Y al trono acercóse, do sólo se asienta 
El Rey de los reyes, el rey del amor.

Benigno, cual siempre, el Dios de los cielos 
Al punto las preces dignóse escuchar,
Y el rey de los astros mandó hácia la tierra. 
Envuelto en un rayo de luz virginal,
Aquel suspirado, felice momento
Que juncos nos vimos, ansiando los dos 
Que dulces palabras brotasen los bbios. 
Intérpretes todas del tuyo y mi amor.

¡Gemía en el lecho tu hermana querida. 
Sobre ella la muerte cerníase audaz; *
Al cielo clamaba, llorando su esposo.
También tú llorabas...! ¡Momento fatal!

La voz del amigo, entonces escucho,
Y corro á prestarle mis brazos, mi fe...
¡Fué inmenso mi gozo al verte á su lado 
Al verte yo ai mió, hermosa mujer!

VI
Pasamos toda una noche 

Cabe el lecho de tu hermana 
Escuchando los gemidos 
Que su seno desgarraban,
En hondo dolor sumidas 
Nuestras amorosas almas.

De nuestros labios tan sólo.
En aquella noche aciaga,
Pudieron salir suspiros
Y entrecortadas palabras.
Que en nuestros pechos vertieron 
Placidísima esperanza.

Cuando en Oriente lucían 
Las tintas de la mañana.
Iluminando sus rayos 
Las altísimas montañas,
Y un momento de sosiego,
Al parecer, disfrutaba
La que era objeto continuo 
De todas nuestras plegarias,
Mi puesto ocupó su esposo.
El tuyo su madre ainada.

Salimos juncos los dos 
De aquella tétrica estancia,
Para aspirar, C oncha hermosa.
Las brisas de la mañana,
Circulando en nuestras venas 
De amor la celeste llama,
Y brillando en nuestras frentes 
Un destello de.esperanza.

RriMON H uerta P osada.
('Se continuará. J

EK LOS TIEM POS A^-'LTOUOS Y  MODERNOS

EL BAILE-l’OEM.A.

II.

Siendo Roma la señora del mundo, y  sus costum­
bres preceptos obligatorios, aún debía pasar mucho 
tiempo ántes de que la pureza de las nuevas creencias 
desterrase todo lo que de vicioso é impuro se conser­
vaba de las antiguas. Las danzas fúnebres, que, se­
gún hemos indicado en los primeros párrafos de es­
te articulo, todavía se celebran en algunos pueblos 
de España, continuaron siendo generales, y  áun en 
los ritos de la nueva religión de Jesucristo se encon­
tró el medio de introducir el baile, tomado en 
parte de,las ceremonias gentílicas, y en parte de las 
que traían á la memoria que los hebreos danzaban 
en torno del Arca sagrada del Viejo Testamento. 
Las festividades celebradas en honor de ciertos san­

io) Véanse los mimeros clel 2 y 26 de Marzo, 2, lü, 18 y 
2Q de Abril.
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2 y . 'l'raiee para paseo. fiólo exa-
-'crarlas un poco, y á veces nada. En Alemania fué donde mayor número de bailes mímicos ó 
poemas bailables se compusieron, sobre todo, en la Edad Media. En el siglo x iv ,  la censura 
eclesiástica trató de poner coto á esta clase de espectáculos, principalmente á los que se enlaza­
ban de algún modo con las ideas religiosas, ó tenían por argumento vidas de santos; y con este 
motivo el baile pasó de la escena al lienzo y á la poesía, convirtiéndose el poema mimic» en 
poema descriptivo, y los trovadores cantaron en todos los tonos La Danza^Macabra (baile de 
los muertos), en la cual hadan que bailasen confundidas todas las clases sociales invitadas por 
los muertos. Los más renombrados pintores de la época reprodujeron, por medio del colorido, 
las danzas que no podian verse en los teatros, ni en los sitios públicos, no desdeñándose de re­
producirlas más tarde con el buril de Wohlgmeuth y Alberto Durero. , ^ i •

Desvirtuada con el tiempo la prohicion que por tercera vez había hecho la Iglesia, la danza 
volvió á formar parte de todas las ceremonias públicas, civiles y religiosas, continuando además 
como espectáculo; comenzando á ser una diversión privada en el seno de las familias, que 
amenizaban con el baile, ya las frescas tardes de la primavera, ya las largas veladas del invierno, 
ejecutando en mil variadas formas, de?de el kormit,^ (collar) de'los Lacedemomos, hasta el mi- 
nuet V rigodón de nuestros abuelos, importación alemana el primero y francesa el segundo. 

•' ® - ----  • — — Pero ¿podrá ne­

tos, mártires del Cristianismo, eran también amenizadas con dan­
zas piiblicas; diferenciándose éstas muv poco de las que en Boma 
estaban consagradas á Marte, Céres ó Júpiter; y tanto debió abu­
sarse del baile en las fiestar religiosas, que el Papa San Zacarías, 
que ocupaba la Silla Apostólica á mediados del siglo vm, lo pro­
hibió, con especialidad en las iglesias, en los cementerios y  en las
procesiones. t, ‘a

Con el trascurso del tiempo, esta prohibición del Sumo Pontifico 
debió caer en desuso, puesto que mucho después vuelve á tratarse 
en Concilio de obispos y prelados, de la conveniencia de que las 
danzas que se ejecutaban en los templos, en cierto'? días del año, 
desapareciesen, porque daban lugar á numerosas irreverencias.

Desterrado el baile de las fiestas religiosas, continuó formando 
parte integrante de los regocijos públicos y privados, y más tarde 
le vemos aparecer en el teatro, ya como espectáculo público, ya 
como complemento de las representaciones dramáticas, aunque 
todavía digno y mesurado, ó bien gracioso y picaresco; pero sin 
revestir un carácter que afectase en nada á la moral. La disolu­
ción que se marcaba eq las danzas hébricas de los liltimos tiempos 
del imperio romano habían desaparecido al purificarse las costum­
bres con las sanas doctrinas del Evangelio, y las lupercales, las 
bacantes y  las sacerdotisas de Vénus y de Príapo habían cedido el 
puesto á las pencillas y graciosas bayaderas, ó á las nómdas jugla- 
resas que, adornadas con sus pintorescos trajes, recorrían los más 
apartados países, ejecutando sus danzas y sus juegos.

Avanzando más los tiempos, y volviendo la danza, como si dijé­
ramos, sobre sus propios pasos, aparece el baile-poema, que no es 
otra cosa que la mímica perfeccionada. Entónces comenzaron las 
representaciones de eeos bailes que, encerrando todo un argumento 
dramático ó cómico, desarrollaban á los ojos del espectador la ac­
ción completa de un poema amoroso ó épico, para lo cual podian 
servir de base, lo mismo las peripecias de la vida real, que las crea­
ciones fantásticas de la poesía. De esta suerte en el baile-poema ó 
mímico, unas veces se desarrollaban sencillos amores pastoriles, 
miéntras que en otras se veian aparecer sobre la escena reyes, em­
peradores, guerreros, héroes y dioses, que expresaban sus senti­
mientos por medio de saltos, piruetas, batimanes, trenzados y 
actitudes de todos géneros, con la misma claridad que si se expli­
caran en el lenguaje más puro y castizo.

El baile-poema es uno de los espectáculos que más han resistido 
al trascurso del tiempo sin grandes alteraciones, pues ha llegado 
hasta nuestros dias casi en toda su pureza, y  sin otros cambios 
notables que el Injo de las decoraciones, que ha seguido el des­
arrollo natural en los adelantos de la industria y  de las artes.

Entre los diferentes asuntos que han servido de baso en todos 
los tiempos al baile mímico, prescindiendo dri más ó ménos lujo 
del decorado y de las trasformaciones, siempre han sido notables 
los cómicos ó grotescos, por lo mucho qne se prestan las actitudes 
de la danza á expresar la parte visible de la comedia humana, con

garse

7 Cuailro (le malla guipure.

que, des­
graciadamente 

para nosotros, en 
ninguna de las 
formas que he­
mos citado exis­
tia tanto liberti­
naje é impudicia 
como en los bai- 
.les de nneetros 
diasi Seguramen­
te  que no; pues 
si bien es verdad 
que durante el 
Bajo Imperio las 

costumbres de 
Boma eran muy 
relajadas, y las 
danzas obscenas 
se repetían con 
harta frecuencia, 
sirviendo, como 
hemos dicho, pa­
ra terminar los 
banquetes y or­
gías de los co­
rrompidos seño­

res romanos , 
exifitia la particu­
laridad de que á 
estos banquetes 
no asistian las

«5. Vestid aa.

T|■Tl:"•T

J

lll

'nlll Vi
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mujeres, ó en el caso de hacetlo, dejaban la mesa ántes de que los 
convidados hubieran echado en su vaso la corona de adormideras, 
señal de que se rompía el freno á todo pudor; y entónces era cuando 
se presentaban en el salón las bailarinas.

Sin embargo, hoy, por una extraña anomalía de nuestras cos­
tumbres, el padre de familia más timorato, que no se permitiría 
en su casa, ni áun en un momento de mal humor, pronunciar una 
frase inconveniente delante de su esposa y de sus hijas, acompaña­
rá á estas mismas al teatro, en donde se bailaba no hace mucho el 
moderno y nunca bien ponderado can-can, baile que si se le com­
para con el de las antiguas bacantes, la ventaja en el sentido de la 
moralidad estará seguramente al lado de éstas.

Si del baile público pasamos al privado, tampoco el espectáculo 
será mucho más consolador. El primer paso en la intimidad del 
baile en que se mezclan jóvenes de ambos sexos, es el wals, danza 
que, por la rapidez de su carrera vertiginosa, nada puede decir á 
los sentidos; ¿pero sucede lo mismo en el schotisk, en la redowa y 
en la polka iníima'í ¿Y qué diremos de la impúdica danza que, si 
pudo ser en su origen un baile sin consecuencias, hoy es un ver­
dadero foco de corrupción, por el abuso que de ella se hace, por lo 
lascivo de sus actitudes y por el desenfreno con que la mas florida 
juventud se entrega á tan inmoral diversión? Pues estos son , sin 
embargo, los bailes admitidos T¡or nuestra sociedad.

Mucho pudiéramos decir todavía, continuando este parangón 
entre la danza en los tiempos antiguos y modernos; pero conven­
cidos de que la comparación ha de ser poco favorable para nuestras 
costumbres, preferimos dar por terminado este trabajo, lamentan­
do que la civilización, que tantas ventajas materiales trae consigo, 
haya siempre llegado á los pueblos, acompañada de esa funesta 
cohorte de pequeños vicios que son causa, las más veces, de grandes 
desórdenes, pues traen consigo la relajación de las costumbres, que 
deben ser la más sólida base de la sociedad.

S ofía T a rtillan .

LOS JUICIOS DEL MUNDO •
NOVELA ORIGINAL 

de
AT«ÍGI<3Xj A. G R . A S S I  

(Continuación).

La anciana se turbó un poco; pero estaba avezada á las luchas y 
á las tempestades del alma, y se lisonjeaba de saber dominarlas.

— ¡Oh Dios mio[ respondió con dulzura, ¿quién puede penetrar 
ios arcanos que guarda el porvenir?... Vos sois virtuosa, honrada, 
é l... Además, ¿quó ley divina ni humana puede sancionar que se 
niegue un rayo de sol á la flor; al pez; la ola plateada en que se 
agita?... Amares viv ir...

Abandonada por vuestro esposo.....

;".x'

•1 y '). Trajes do i'rimaTera.

V .

e. Vestido de surah.
9 Y lo ,  T rajes para ja rd iv .

10 Ve>tido de cacliemir y  raso. 11. Vestido liso y brochado. 1?. Vestido de cachemir liso.

No pudo 
continuar...'..  ̂ '

Luisa se dirigió pausadamente hácia ella.
Su aire era taa  majestuoso y altivo, que la anciana bajo la cabeza anonadada.
—Oid, dijo la reina, poniéndole una mano sobre el hombro. La esposa de Luis no alentará con 

una sola mirada, con una sola sonrisa á otro hombre, que no sea aquél á quien ha jurado fe á los 
piés de los altares; la reina de Eipaña no dará un sólo paso para acercarle al trono.

No debe hacerlo; no lo hará.
Dejadme. Cuando tengáis que proponerme algún noble y  justo medio para alcanzar el lugar que 

me es debido, volved; entre tanto, dejadme que llore á solas y aprended á resiietarme.
Tan severo, tan imperioso era el acento de la reina, que la anciana fué retrocediendo hácia la. 

puerta como había hecho Orendayn, y como él, desapareció en silencio.
Luisa permaneció de pié y  en la misma actitud por algunos instantes.
Esta vez no lloraba; sus cejas estaban fruncidas, sus manos crispadas.
— Supuesto que estoy sola contra todos, murmuró con tono sombrío, yo lucharé contra todos. 

Supuesto que ya no me quedan amigos, humillaré la altiv.a cerviz de mis enemigos. Lucharé; pe­
receré . . .  ¿qué importa?

Agitó con _  
mano febril la 
campanilla.

Se presenta­
ron las damas 
de servicio.

— ¡Dentro de 
una hora á Ma­
drid! gritó la 

reina con tono 
que no admitía 
réplica.

V III.

Habían trans­
currido otros 
cuatro meses.

Imperaba ya el 
estío.

Era una ma­
ñanita de Julio, 
poética y deli­
ciosa.

Aunque pa- 
recequeel tiem­
po vuele, deja 
una huella pro­
funda marcada 
en su sendero, 
y si volvemos 
la vií'ta atrás
todo lo halla- Cuadro de mnlla zuipure.
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mOB traeformado. Parece que nada cambia de un día 
á  otro, y  al cabo del año, todo ha cambiado; salud, 
fortuna, sentimientos.

Si bien ningún acontecimiento notable hubiese 
ocurrido en la córte, • los negocios habian cambiado' 
completamente de faz.

Luisa, ayudada en un principio por la córte de 
San Ildefonso, que queria á toda costa derribar al 
cónde de Altamira, é impedir la formación del nue­
vo partido, se habia emancipado luego por un es­
fuerzo enérgico de su voluntad, paírodnando abier­
tamente á los que prétendian sacar al rey de su 
humillante tutela y darle la representación propia de 
un soberano.

De este modo habia reconquistado su lugar al 
lado del ffrono, y ya se tomaban en cuenta sus con­
sejos y se acataban sus mandatos.

Habia dejado de ser reina de derecho para serlo 
de hecho, y  tenía su córte propia, de solícitos y apa­
sionados servidores, que por doquier pregonaban su 
talento, y su rara disposición para manejar loa ne­
gocios del Estado,

Y como ios juicios dél mundo son burbujas de 
agua que hincha el aire favorable, y el aire contrario 
disipa, el interés de unos la habia deprimido hasta 
el extremo de revestirla de todos los vicios, y el inte­
rés de otros la mostraron ataviada con todas las 
virtudes.

Y en verdad, Luisa habia empleado sumo tacto 
para atraerse á los descontentos, y su conducta era 
tan  severa y ejemplar, que desmentía por completo 
las calumnias que se habian propalado contra ella; 
pero nada hubiera alcaflzado, si no hubiesen existido 
los descontentos interesados en su valimiento.

Luis, siguiendo la corriente general, ya no la tra ­
taba como á una muñeca dotada de voz y movi­
miento; la respetaba, escuchaba sus consejos, y se­
guía con ardor sus inspiraciones, siempre nobles y 
encaminadas hacia el bien.

Las sospechas que habian sabido inspirarle acerca 
del favor que la reina dispensaba á César, se habian 
borrado completamente de su alma.

A pesar de esto, la unión de ambos esposos no se 
habia efectuado; ninguno de los dos habia hecho el 
más leve esfuerzo para conseguirlo, y sólo estaban 
mancomunados para cuanto se refería al bien del 
país.

Es que ambos tenian un dardo clavado en el co­
razón, y ambos luchaban valerosamente para arran­
cárselo, entregándose por completo á los deberes 
que la corona impone á los soberanos.

Este cambio repentino dé sus hijos, alarmó ex­
traordinariamente i  los reyes padres, que vieron 
perdida para siempre su dominación.

Cada dia tenian que lamentar nuevos tránsfugas^ 
que de su partido pasaban al contrario, y  apenas 
sabían ya de quién fiarse.

Orendayn era el único que permanecía fiel, porque 
su interés y su amor propio, heridos á la vez, le ha­
cían anhelar la venganza, ligando estrechamente su 
causa con la de los solitarios de la Granja.

Pero puede decirse que se agitaba en el vacío, 
porque t'o Jas sus maquinaciones se estrellaban con­
tra  el aura creciente y popular que se iban conquis­
tando los nuevos soberanos.

Los advenedizos, los desatendidos del anterior 
reinado, luchaban con furia dese-perada para alcan­
zar su parte en el botín, que tan á su satisfacción se 
habian repartido sus antagonistas.

El pueblo, amigo de novedades, se entregaba á su 
entusiasmo, fundando grandes esperanzas en aquel 
reinado que tan bien empezaba, y todos á una pare­
cían conspirar para que el poder de la córte de 
San Ildefonso quedase completamente anulado.

Tal era el estado de las cosas en la deliciosa maña­
na de que hablamos.

Una inmensa multitud circulaba por las calles de 
Madrid, dirigiéndose al palacio régio.

Era el cumpleaños de la reina, y  con este motivo 
debía haber besamanos.

La multitud se agrupaba tumultuosamente al pié 
de la ancha escalinata, contemplando aquellas damas 
lujosamente ataviadas, y  aquellos caballeros con ri­
quísimos uniformes, que bajaban de los coches y 
franqueaban la puerta del santuario en donde al vul­
go le era imposible penetrar.

Los ecos de una música militar prestaban nueva 
animación á aquel grandioso cuadro.

Un jóven de alta estatura, estaba reclinado negli • 
gentemente en uno de los pilares de la puerta, com­
templando con aire desdeñoso aquellas bellas damas, 
cubiertas de encajes y diamantes.,

No con desden, sino con curiosidad y envidia, le 
contemplaban á él algunos jóvenes, agrupados un 
poco más léjos, que cuchicheaban entre sí.

—¿Me explicareis el favor repentino de ese hom­
bre? decía uno de ellos qon voz rencorosa. ¿Quién es? 
¿de dónde ha venido? ¿qué hechos gloriosos, qué títu­
los ostenta pai'a que se le proponga como candidato 
al nuevo Ministerio?

—¿Acaso no es bastante título, respondió otro con 
malicia, el haber sido primer dueño del corazón de 
esa mujer, de esa décima musa, que ha sabido cau­
tivar al rey?

—Pues yo he oído, objetó un tercero, que lo de­
bía todo al favor que goza con S. M. la reina.

Y aunque la pálabra era respetuosa, el tono de la 
voz encerraba 4ina afrenta.

—Poco á poco, exclamó un antiguo militar de as­
pecto marcial y bigote retorcido, nadie puede tildar 
en el dia á S. M. la reina. Su conducta es suma­
mente austera y  ejempPr. Apénas sale á paseo, no 
concurre al teafro ni á diversión ninguna.

Si sale es acompañada de su dama de honor á re­
correr las buhardillas, porque gusta de conocerqjor sí 
misma las necesidades de loa pobres, de los afligidos, 
á quienes socorre con mano pródiga.

ro r  lo demas, se-ocupa asiduamente de los nego­
cios que atañen al bienestar general. A su iniciativa 
se debe la fundación de escuelas y hospitales....

—Bien, bien, interrumpió uno de los que forma­
ban el grupo, temiendo que aquel elogio fuese inter­
minable, dejemos en paz á la reina....... Se trataba
de él.

—Dicen, objetó otro, que ha prestado grandes 
servicios en Am érica...

—Sí; se puso al frente de los insurrectos, y por esta 
hazaña llegó á ser general ántes de los veinte años, 
dijo un mozalvete que contaba la misma edad y no 
servía para nada.

—Es decir, capitán de bandoleros, añadió un ter­
cero.

Como todos hablaban á la vez, el militar tuvo que 
imponerles silencio, gritando con voz de trueno:

—Poco á poco, señorea, S. M. el rey, nuestro se­
ñor, Felipe V, le revalidó en sus honores y  sus gra­
dos, nombrándole, por lo tanto, general de sus ejér­
citos.

—Fué-un acto de impotencia, dijo el que primero 
habia tomado la palabra.

—Fué un acto de justicia, exclamó el militar, y 
para probároslo, voy á contaros en dos palabras su 
singular historia, que he oído de sus mismos lábios.

No se sabe de quién sea hijo. Un capitán de un 
buque mercante le desembarcó en Veracruz, deján­
dole abandonado, sin más recursos que una bolsa no 
muy repleta de dinero.

César era entónces muy niño.
El dinero voló al instante, pues se lo arrebata­

ron como por ensalmo los pilletes que vagaban por 
la playa.

¿Cómo vivió después? No lo sabe él mismo.
Solo, y desvalido, tuvo que ir mendigando de 

puerta en puerta, de pueblo en pueblo, de ciudad en 
ciudad.

Por espacio de algunos años, Dios sólo sabe cuán­
tos tormentos sufrió, cuántas lágrimas vertieron sus 
ojos; pero esta vida de privaciones, azarosa y activa, 
desarrolló extraordinariamente sus facultades físicas 
y morales.

A los doce años, ya era un hombre.
Por una rara casualidad, favor sin duda con que 

quiso aliviar sus penalidades la Providencia, descu­
brió en una provincia apartada un venero de oro.

Era, como he dicho, inteligente y activo; reunió 
un corto número de sócios que le aportaron un exi­
guo capital, pero él supo hacer milagros.

Explotado el oculto venero, dió por resultado mu. 
chas barras de oro, con el cual se enriquecieron 
todos.

Pero no bastaba la fortuna á satisfacer su co­
razón.

t

La provincia de Veraguas, á donde le habia lleva- 
do y fijado su destino, estaba dividida por guerras 
intestinas.

Loa indígenas, no pudiendo ya sufrir el yugo des­
pótico del gobernador, recurrieron á las armas.

César se puso de parte de las víctimas, es decir» 
de parte de la razón y la justicia, porque el goberna. 
dor, interpretando á su antojo las órdenes dimanadas 
Je la madre patria, se habia convertido en azote de 
aquella lejana y pacífica provincia.

A  pesar de su» diez y ocho años, tenía César her­
mosa presencia, fácil palabra y un valor que rayaba 
en heroísmo.

Organizó una guerrilla, que en ménos de ocho me­
ses se convirtió en un cuerpo de tropas regulares.

Le protegió ademas la fortuna.
Caminando de victoria en victoria, se fuó hacien­

do dueño de todo el país, y logró que el cobarde go­
bernador tuviese miedo en el recinto mismo de la ca­
pital al aproximarse á ella aquella hueste aguerrida 
y vencedora.

César era entónces el héroe de todos los cantos 
populares, el ídolo de sus soldados, el terror de sus 
enemigos. Los ancianos le bendecían como á su sal­
vador; las madres le mostraban á sus hijos para in­
ducirles á seguir su ejemplo; las jóvenes se disputa­
ban ^u corazón y le tejían coronas.

Os hablo de todo esto para que podáis compren­
der cómo Felipe pudo verse obliga<^ á transigir con 
él, y cómo no merece el título de bandolero que tan 
gratuitamente acabais de otorgarle.

Sitiada la ciudad, estrechada por el hambre, el 
gobernador se refugió en la cindadela, y allí perma­
neció escondido sin tomar resolución ninguna.

Hallábase, por fortuna, en la ciudad el valiente ge­
neral Enrique Alvarez, quien, en vista de estos acon­
tecimientos, asumió el poder supremo, se impuso en 
el consejo, y organizó la defensa áun á despecho del 
que habia sido causa y origen de semejantes desven­
turas.

Si atacaban con brío los de fuera, con brío defen­
dían los muros los de adentro, disputándose el te­
rreno palmo á palmo, sin que ninguno de los dos 
contendientes pudiese desplegar al viento la bandera 
del triunfo.

Pero los sitiados carecían de recursos que se iban 
agotando dia por día.

Entónces Alvarez cifró su única y suprema espe­
ranza en una salida, que efectuó poniéndose á la ca­
beza de sus más aguerridos soldados. Pero áun así, 
no le mostró su faz favorable la fortuna.

Viéndose perdido Alvarez, buscó á César en lo 
más reñido del combate, le retó, y á la vista de los 
dos ejércitos, confió á Dios y á su valor la suerte de 
lajornada.

¡Oh, no le faltó el valor, no, en aquel memorable 
dia! Pero Dios habia decretado que el pabellón de 
España quedase arrollado y vencido, quizás para 
domeñar su orgullo y  aleccionarla con respecto al 
porvenir.

César entró triunfante en la ciudad al frente de 
sus huestes vencedoras.

Entónces pudo, y no quiso, proclamarse monarca 
independiente de aquel bello aunque reducido Es­
tado.

Los principales habitantes de la población, lo 
mismo que el ejército, le suplicaron que lo hiciese 
así:
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Como he dicho ántes, era el ídolo del país y  le 
habían erigido ya de antemano un trono los entu­
siastas corazones.

íSe continuará.)

Se ha publicado el número 136 de la útilísima Ee- 
visia Popular de Conocimientos Utiles, única de su gé­
nero en España, y que es cada vez más interesante, 
como puede verse por el siguiente sumario:

Las piedras de molin'>.—Lámpara eléctrica parales g'lobos, 
minas é incendios.—Patata, batata y otros Inbérculos comes- 
tjbles.—Defensa contra los l ibos.— Aserradora de doble efec­
to.—Composición química d é la s  quinas —Amalgama fusi­
ble.—Pieservacion del mal gusto de los tapones en los ií- 
quidos.—Caracteres y  clases de cancl.a, clavo y  vainilla.— 
Union del a m b a r .-L a  filoxera.—Calendario del agricultor. 
— A lfalfa.—Difusión de la luz por las p lantas—La materia 
radiante y  Li homeopatía.—Procedimientos para reconocer 
la mezcla de otros aceites con el de olivas.—Distinción del
h ierro  y  el acero.—W agones especiales para  el trasporte de 
vinos.—Betún hidráu lico .— Papel im perm ealde á las g ra ­
sas y  al ag u a .—Tem ple del acero .—N ueva p ila  de bicro­
m ato,—Presupuesto de g asto s.—El nuevo com eta.—Nueva 
m ateria  para  en g rasar.—Exposición en V ien a .—Aplicación 
del alcohol en las quem aduras.—H ig iene de la infancia.— 
C hinches.—A rea de M adrid.—Conferencia in ternacional.— 
El tiro  de p ichón .— Descubrim iento en E gipto .—Nuevas 
g u i ta r r a s .—A cadém icos corresponsales.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 
al semestre y 12 al trim estre, y  regala al susoritor 
por un año cuatro tomos, á elegir de los publicados 
en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos 
al de semestre y uno al de trimestre.

Se ha repartido el tercer número de L a  R iq u e ­
z a  DEL hlOGAU, Revista ilustrada de labores de agu­
ja , crochet, malla, encaje inglés, bordados, flores y 
corte y  confección de ropa blanca. Se publica los dias 
10, 20 y 30 de cada mes, y se suscribe en la admi­
nistración, calle del Doctor Fourquet, núm. 7, Ma­
drid, al precio de 40 rs. al año, 22 al semestre y 12 
al trimestre, y regala á los suscritores de afío dos 
tomos y uno á los de seis meses, á elegir de los que 
haya publicados de la Biblioteca Enciclopédica Popu­
lar Ilustrada, excepto el Diccionario ck la Lengua 
Castellana.

Esta Revista es de suma utilidad á las familias, 
como podrá verse por el siguiente

SDMAKIO.—Tkxto - — L a i o r e r .  Bordado á  la  cruz Ijabores de 
pasamanería.—Continuación de los calados de malla, iior Doña 
Joaauiua halmaseda. — C o rte  y  c o n fe c c ió n  d e r o p a  b lanca '. Cami- - 
sería .—Traieinteriorpara niños- —Del planchado, por D. Cesáreo 
Hernando.

Gr.abados OE LABORES.—Bordado á punto de cruz.—Paíiamane- 
rías —Calados en m alla-—Flecos de crochet, —Bordados en ma­
lí*.—Cuadro de malla bordado y calado. — Calados en m alla.— 
Cuadrolde malla con centro de tela. - Grab.apos re rop.a blanca. 
—Aprovechamiento de la tela, planos primero y segundo.—Traje 
interior liara niños; plano y confección del traje, visto por ambos 
lados.

CORRESPONDENCIA
ADMINISTRATIVA.

O’ibraltar,—L . G-.—Tomada nota de la Buscriciou que 
avúsa, desde l . “ de A hril.—Se remiten los números publi­
cados-

Palma de Mallorca.—M. W .--S e  remiten lo-s 8 tomos de 
regalo.

Cattropol.—L . M- de L —Tomada noto de 3 meses de 
suscrioioQ, desde l.'’ de Mayo.

Arrecife.—L. C. del C.—Tomada nota de 3 meses de sus- 
cricion, desde 1." de Mayo, para JJ. J . P . J .

Las Palmas.—J. H  —Recibido el saldo de sus pedidos, 
que le  dejo abonados en cuenta.

Bogotá.—A . J . S .—Se remiten los números que pide.
Palma de Mallorca.—I. T .—Tomada nota de 3 meses de 

suscricion, desde 1." de Abril, para M. S .—Se remiten 
los mimeros publicados.

Trujillo.—J. R  de R .—Recibido el importe de G meses 
de suscricion, desde I." de Enero.—Se remiten los números 
publicados.

G’jon.—C. y  C.—Recibido el saldo do su pedido de 3 me­
ses de suscricion, desde 1.® de Mayo, para D.® G. S.

Barcelona. —C. P .—Tomada nota de 9 meses de suspri- 
cion, desde l .°  de Abril, para D. G. de P .—Se remiten 
los mimeros publicados. |

•Oranada.—G. A .—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde l." d e M ayo, para D . V . V .

Jaca.—R. A .—Tomada nota de 3  meses de suscricion, 
de.'de 1.® de Marzo, para R . ü . —Se remiten los núme­
ros publicados.

Palencia.—E. R .—Recibido e l saldo de au pedido de un 
año de auscricion, desde 1.® de Mayo, para D .“ E. D. Q.— 
Se remite el número publicado y  2 tomos de regalo.

Padrón.—R . S ., viuda de L .—Tomada nota.de un año de 
suscricion. desde i.® de Mayo.—Se remite el número publi­
cado, y  prospecto.

Vitoria.—B R .—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1.® de Mayo.—Se remite el número xiublicado.

Ü/jeda. —M. de M. y  F .—Recibido el importe de 3 meses 
de suscricion, desde 1.® de Mayo- —Se remite el número pu­
blicado.

Pa/e«rí(i.—E. H .—Tomada nota de 3 me-ses de suscricion, 
desde l . “ de Abril, para l í .  L. P .—Se remiten los números 
publicados, y  á D.'' J . L. los 6 tomos de regalo que le  corres­
ponden.

Barcelona.—J . y  A. B .—Tomada nota de un año de sus­
cricion, desde 1 ® de Abril, para D,.“ D . J . y  B .—Se remi­
ten  los números publicados-

Coruña.—k . M P .—Tomada nota dola.s dos suscriciones 
queavisa, desde 1." de Abril-—Se remiten los números pu ­
blicados.

Baeza.—A . L . y  T .—Se remiten los cuatro tomos de re­
galo.

Sevilla.—T. S —Tomada uota de 3 meses de suscricion, 
desde i.'’ de Abril, para D." P  B.—Se remiteu los números 
publicados.

Cíh'dohi.— M. G- L .—Tomada uota do 3 meses de suseri- 
cion, desde 1.® de Abril, para D. M. R .—Se remiten los nú­
meros publicados.

Tolosa.—A', de L .—Tomada nota de un año de suscri­
cion, desde 1." de Mayo.— Se remite el mimero publicado

Valtncia,—P . A .—Tomada notado 6 meses de suscricion, 
desde 1." de Mayo, para D.'‘ R . B  de T .—Se remite el mi- 
mero publicado

Puerto d i \'ega.—T. G.— Ŝe toma nota de las iniciales que' 
desea.

Atícanlp.—B. B  —Tomada noto de 6 me?es de suscricion, 
desde 1 ® de Abril, para D. J  L. S.—Se remiteu los núme­
ros publicados.

Valeticit,—F . A .—Tomada nota de las 2 suscriciones que 
avisa, desde 1.® de A bril y  M ayo.—Se remite el número 

publicado.

CASA EDITORIAL DE GREGORIO ESTRADA
DOCTOR FOURQUET, 7. MADRID

BIBLIOTECA
ENCICLOPÉDICA POPOLAR ILUSTRADA

G 4  t o i Y i o s  p x iG l i c a c l O ! ^

Por suscriciou, á 4 r s . tomo en rústica, y á G e u te la .—T o­
mos sueltos, á 0 y  8 rs. respectivamente.

REVISTA
P O P U L A R  DE G 0 N 0 C IM IE N .T 0 S  Ü T IL E S

Precios de suscricion'. U u  año, 40 rs.—Seis meses, 2 2 .— 
Tres meses, 12.

PL CORREO DE I k  MODA
P t a in ü lf .O  ILDS'IKAUO M  M ODAS, L A liO llE S \ L lIE I lA T D iU .

E l más ú til y  más barato de cuantos §e publican de su gé­
nero. Tiene cuatro ediciones.

Precios de suscricion en Madrid: 1.“ edición, un año, 30 
pesetas: seis meses 15,50: tres meses 8: u u m es S.—2.“ id. ,un  
año 18: seis m eses9,50: tres meses ñ: im mes 2 .—3.“ id ., un 
año J3: seis meses 7: ties  meses 3,75: un mea 1 25.—4* id., 
un año 2G: seis meses 1.3,5(): tres lue.ses 7: un mes 2,00.

AGUA DE SAN LORENZO
m  IIAIIC.I !)E DBIUCA G.UIAMIZADA POR EL GOBIERAO.

C ura infalib lem ente las llagas y  úlceras de c u a lq u ie r . 
procedencia, las heridas de todas clases, los dolores reu ­
m áticos, las contusiones, las jaquecas m ás rebeldes, las ¡ 
quem aduras y  heraorrágias, sujetándose para  su  uso al 

' prospecto que se une á  cada frasco.— Son m u y  repetidas ' 
I las curaciones hechas con este poderoso descubrim iento,
: que pueden comprobarse.
I Se vende por m ayor en casa de D, M elchor García, 
T etuan , 15, M adrid, y  por m enor, en las principales 
fiirmacias de la  Pen ínsu la  y  U ltram ar, al precio de 3 pe­
setas frasco.

C R EM A  D E  V IN A G R E
Cosmético da exquisito aroma para 

mantener la frescura del cutis.

Premiados 
en SO exposiciones- CHOCOLATES Premiados 

en so exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y  doices de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y  va­
riado surtido de cajas finas á  propósito para regalos, bodas y bautizos.

SOCIEDAD GENERAL DE ANUNCIOS
DE ESPAÑA.

Se admiten anuncios, reclamos y  notidas para la casi totalidad de 
los periódicos de Madrid, y  se remiten tarifas de precios á las personas 
que lo deseen.

Oficinas; Calle del Príncipe, 27, principa!.

AGUA IIIGIEMC.A
D E L  D O C T O R  S I M O N

SALi'i»  V iiEaMOSi:it,\ d e  i 'a  b d e a

noT íF í.r:T uL  .m x q u k l  
8 , S a la s  (C.astellana)

3 —Caballero de G racia—3

CARRERAS MILITARES
Preparación, Bairio-Nuevo, 15, 3.®

Da GOÑi
Especialtsia en las v ías urinarias y  

' matriz. Montera, 5, segundo.
I ____

piauicdadoiia
Cabestreros, 10 y 12, 

4.°, izquierda.

AL PÚBLICO
Se acaba de recibir un gran surtido 

de sitias, sillones, sofás, banquetas de 
piano y  recibimiento en el Razar de S i­
llería de madera encorvada de Thonet 
hermanos. Plaza del Angel, 10, Ma­
drid.

E L  C O R R E O  D E  L A  M O D A
EDICIO N ESPECIA L P A R A  SASTRES  

Preci'os (le suscricion: Grande edición.— En Madrid: U n .año 
13 pesetos ñOcéuts.—E u Provincias y  Portugal: LJn año 15 
pesetas.

LA  RIQUE/A DEL IIUGAR
RF.V1STA ILUSTRADA

DE LABORES DE AGUJA, CRi)CHF.T, ÍIAL1.S, EMIAJÍ INGLÉS, IHIRIUDOS, FLORES 
Y CORTE Y CONFECCION DE RÜP.A. IIL.ANCA 

Precios de suscricion: Por uu año {Madrid y  provincias), 
40 reales.—Por seis meses {id. id.), 22.—Por tres meses (id. 

'ídem ), 12.—U u  número suelto, 2.
* REGALOS —A todo suscritor áln lievista Popular de Oo- 
noetmientos Üllles-, Correo de la .Voda, ledicion de señQras); 
Correo de la Moda (edición de sastres), y  L a liiqneza del 
I l o r .a r . ao les regala, por im año, 4 tomos ¡i elegir de los que 
haya publicados de la Biblioteca, 2 al de G meses y  1 al de 
trimestre, salvo d é lo s  Diccionarios-

ADMINISTRACION 
O o c t 'o j ?  7 .

DICCIONARIO POPULAR
DH  LA

L E N G U A  C A S T E L L A N A
POR

D. F E L I P E P I C A T O S T E  
P recio : S  pesetas

So vende en la  Administración, calle del Doctor Fourquet, 
número 7. Madrid.

L A  VERDAD
V E N T A  DE c a v a s  A P L A Z O S  

Pagos semanales desde
' X J 1 V A  r - E S E T A

o 2 ~  .T A  o  o  ]VI E  r t  E  Z  o 6 3

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio, t

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  EN F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES V BUMB0«ES

Depósito: Mayor 18 y  20, Sucursal, Montera, 8.—Madrid

I ,' i'
K lte íL i íL H b i

V A L L E J O
Primera casa en sillerías de úUinta novedad.
Exportación á todas las provincias. Pídanse tarifas de precios

1 0 “ P U E R L A - 1 9
{tren.t© a San Antonio d.e ios Pox'tugueses)
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COSTUMBRES SOCIALES.
No se enoje V ., mi querida niña, si su marido sostiene relacio­

nes con personas á quienes "V* ni trata ni conoce. Miéntras no 
tenga V. motives fundados para creer que se distrae de las obli­
gaciones contraidas, debe tolerarlo y no ponerle ninguna cortapisa, 
que, en último resultado, sólo perjudicaría al bienestar déla fami­
lia. Los hombres no gustan de ser esclavos. Además, los hom­
bres, por exigencias de sus negocios, de su carrera ó de sus em­
pleos, necesitan ponerse en contacto con muchas gentes que les

o.. jS'
-’jrfs.

'^5

V

V

13. Encaje <le trencilla y crochet.

pueden ser muy útiles, pero á quienes no pueden presentar 
en su casa, ni hacer que alternen con ellas sus mujeres.^ 

Este es un punto muy delicado, so^re' el cual es preciso 
reflexionar mucho y obraren consecuencia. Lo que dejp.di- 
cho, nada tiene que ver con las relaciones que á veces con­
trae el hombre, buscando únicamente el placer. Con respecto 
á éstas, la esposa prudente debe suplicarle con dulzura y 
moderación invitándole á que las abandone, porque el hom­
bre casado, el hombre de bien, no puede tener relación^ 
que le avergüencen en su dia ó le traigan graves compromi­
sos. Y ahora, dejando á un lado este punto, cuya res(áucion 
recomiendo á su buen tacto, pasaré á indicarle, como desea, 
algunos detalles precisos, acerca del modo de proceder en 
las diferentes circunstancias de la vida social. Supongamos 
en el teatro. La persona que tome un palco y convide á sus 
amigos, invita-á éstos que ocupen los sitios de preferencia. 
Si los convidados son dos, de distinta familia, ambos se 
sentarán en las dos esquinas de delante; si son de una misma 
familia, uno solo de ellos aceptará el obsequio. Los sitios de 
delante se reservan siempre á las señoras, aunque haya caba­
lleros de mucha edad y alia categoría. Sólo se obra de dis­
tinto modo en un palco real, por exigirlo asi la etiqueta.

Cuando se ven

m m

algunos amigos 
ocupando otras 

localidades dis­
tintas, es de mal 

gusto hacerlas 
señas ó dirigirles 
alguna interpela­
ción, si están cer­
ca; basta con sa­

is . Entredós de crochel.

ludarlos con una inclinación de cabeza, 
ó levantarse á medias, si se trata de un 
personaje importante. En el entreacto, 
el hombre debe ir á ofrecer sus respetos 
á las señoras amigas, aunque ocupen una 
localidad muy humilde, permaneciendo 
allí sólo breves instantes para no impe­
dir á otros que se acerquen. Si las señoras 
estuviesen solas , las ofrecerá el brazo 
para pasar al foyer, si lo desean, pero 
sin insistir en ello si rehúsan. El ofrecer­
las bombones ó refrescos, si no es pa­
riente ó amigo íntimo, sería de mal tono.

El hombre que acompaña á una señora

al teatro, sea mujer propia, parienta ó amiga, no debe dejarla para ir á salu­
dar á otras.seüor^, ni mucho ménosá ofrecerlas el brazo. Saldrá un momento 
en el entreacto para fumar un cigarro ó hablar á un amigo, pero nada más.

Sin embargo, si algunas personas fuesen á visitar á la señora á quien acom­
paña, podrá aprovechar estos momentos para ir á saludar á sus amigos, pero 
sin detenerse mucho, y  cuidando de que dicha señora no se quede sola, ó 
únicamente en compañía de un hombre, como éste no sea un anciano. A  la 
señora á quien acompaña, puede y debe obsequiarla con dulces, refrescos ó 
un ramo de flores. Por su parte, las señoras, como no sea por precisión, no 
dejarán su palco ó su asiento para ir á saludar á sus amigas ó á pasear por 
el foyer. Siendo su mayor atractivo la modestia y compostura, no deben 
imitar de ningún modo á las que, por coquetear ó lucir el traje, recorren los 
pasillos llamando la atención, y estorbando el paso á todo el mundo. Un 
hombre que da el brazo á una señora estimable, ó se halla con ella en un

.'íSi

A\
^v-'-

tK.-
l' 'i.*Le-» i- - /

±4 , Eonlado para la cestanóm. 15.

15. Cesta montada, imitación delcaerno 
de ]a Abundancia.

palco, no debe jamás saludar ni, hacer ningún signo de inteli- 
.. _ _  gencia á una mujer que no lo sea: por ejem­

plo, una sbstenida ó de conducta dudosa. 
Con sólo mirarla con insistencia, infiere un 
agravio á la señora con quien está, la que 
tiene derecho para quejarse y mostrarse re­
sentida. Es de mal tono mirar con los an­
teojos á la sala miéntras el telón está levan­
tado, pues toda la atención debe reconcen­
trarse en la escena; y mucho ménos hacerlo 
con insistencia.

Este asunto es inagotable, y  así reservo para
otro dia seguir tratándole y darle más pormenores.

■ U.C

EXPLICACION DEL FIGURIN 1 .550 .

Sombreros de entretiem po .

F ig . 1.'  ̂ Cti/wía Sem br ic h . — Es de brochado 
verde, bordado con azabache y surah color de es­
piga maduras. Los adornos consisten en una ruche 
estrecha, guarneciendo el borde encaje perlado 
plissé, pouf de plumas con sprit, draperías y  bri­
das de surah.
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17. Bordado reBacimiento

F ig . 2.* Sombrero P ium a- 
\'ERA.—Este lindo sombrero, 
propio para señorita ó señora 
jóven, es de surah crema. La 
pasa es plegada con doble ruche 
encima del plissé. El fondo es 
abollado y hueco al mismo 
tiempo. Al rededor del fondo, 
cinta de raso rosa y pouf de 
las mismas cintas por delante.

Este sombrero es de una 
adorable sencillez.

Ed ite rp rop ie tario , Gregorio Estrada.

_______  — —  ' 18 y 19. Traj'esde t>euora y niña.______ ___ ^ _________
Las itras.Susoritoras á la 1.*. fidlcion recibirán el FlGUlUli ILUMINADO 1.550.—  —  — 9  — —  —  —   -------- ------

’Típ. deG. Efetiada,Doctor ¿''ourqaet, 7. Admiiíiitraciow. Do«ú.r Pourquet, 7, Madrid.
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